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IGLESIA ¿SOMOS TODOS?
Este mes pienso hablar de la Iglesia. 

Si, esa institución que, según algunos 
está llena de curas (prim era dem ostra
ción de ignorancia, puesto que quedan 
bien pocos) y en la que ya “no cree ni 
D ios” (segunda dem ostración de estu
pidez, puesto que El tiene más pacien
cia que nosotros).

Tranquilos, no pienso razonar dogmas 
de fe, de eso se encargan los teólogos y 
cualquier grupo de formación cristiana en 
las parroquias. En esta ocasión voy a arre
meter contra nosotros mismos, los que nos 
“meamos” en los pantalones ante las afir
maciones que se oyen acerca de la “ca
ducidad” de esta institución, así como ante 
los falsos “progres” que tienen en ella su
ficiente “carnaza” sobre la que expandir 
sus imbéciles conceptos del super-hom- 
bre o mujer actuales.

Y dicen que la Iglesia está en crisis, 
obsoleta, incapaz de dar soluciones a los 
problemas del mundo, que hay que borrarla 
del mapa,... y bla, bla, bla.

Pero la culpa de todo esto “sf ’ la tie
nen los curas.

Tienen el defecto de confiar demasia
do en la gente. No se conforman al inten
tar transmitirnos y hacemos vivir el men
saje Evangélico; además se atreven a te
ner esperanza en que podemos converti
mos y desterrar el lado egoísta, falso y 
egocéntrico de cada uno de los fieles. Ahí 
está su error.

En cierta ocasión, un sacerdote al que 
le debo gran parte de mis defectos y vir
tudes (mi personalidad), me dijo: “La Hu
manidad llegará a su fin cuando todo el 
mundo sea bueno y Dios no encuentre 
corazones faltos de amor” . Le contesté lo 
primero que me vino a la mente: “Enton
ces esto durará eternamente” . Alfonso es 
otro cura ingenuo, otro que se resiste a la 
evidencia de que no tenemos remedio “ni 
a palos”, aunque tal vez en eso radica su 
misión, en buscar un “hilo de esperanza” .

Mientras ellos, los clérigos, siguen que
brándose las sienes, los fieles y menos fie
les vamos a lo que vamos, a sacar tajada 
de todo lo que se pone a nuestro alcance.
Y como no sé qué ignorancia supina inva
de nuestro entorno, llegamos a pensar que 
todo lo que rodea al Cristianismo debe 
estar al servicio de mis intereses, cuando

tiempo” en cosas que no van a “darnos 
futuro beneficio material” alguno. Eso sí, 
dos años antes de la Confirmación, iré con 
“sonrisa de borrego” a la Parroquia y pe
diré sacrificar más tiempo para que todo 
siga “saliéndome” al dedillo, salir bien en 
la foto ante el Obispo o Vicario, dar el pri
mer “banquete oficial” y,... ¡plaf, ya está!.

Pero no, ahí no queda la cosa. Los cu
ras deben seguir haciendo de “chachas” 
(a veces me recuerdan a los maestros). 
Aunque los pongamos “a parir” son nece
sarios para que cierren nuestras procesio
nes y cumplan a ciegas nuestras ciegas 
tradiciones, que para eso están (ellos y 
las tradiciones), o sea, lucim iento, luci
miento y más lucim iento. Hablando de 
lucirse, como el periplo de este “super
m ercado” particular da m ucho de sí, no 
vam os a renunciar al precioso retrato 
con altar de fondo en nuestra boda, ni 
vam os a olvidarlos para inaugurar edifi
cios (no sea que se nos caiga el cielo en
cima), o cuando estemos agonizando (no 
sea que haya después algo más y la “ha
yamos pringao” aquí abajo), para eso tam
bién son necesarios los sacerdotes. Para 
ello la Iglesia no está obsoleta; si la uso 
para mí, es una maravilla.

Somos así y no nos cambia ni la “ma
dre que nos parió” . Somos capaces de 
escuchar como bobalicones a la engreída 
de Pilar Rahola despotricando contra el 
Papa, colectivos que piden una moderni
zación sin límites ni trabas para “acercar 
el ascua a sus sardinas” , pregoneros fa
bricantes de clones y engendros que exi
gen vía libre a sus experim entos, refe
rencias continuas al papel que jugó  el 
clero en la época m edieval, m anoseo y 
em pacho desde los m edios de com uni
cación cebándose a nivel general si al
gún sacerdote com ete un delito,.., pero 
luego, como todo, cuando nos hacen fa l
ta les besam os las manos y los anillos. 
Pero la Iglesia no son sólo ellos, somos 
usted y yo, los que, desde nuestra hipo
cresía, permitimos con las orejas agacha
das que se cebe la ignorancia y el egoís
mo de hoy.

Desde luego así nos va. ¿Para qué se 
va a molestar Dios en exterminar su pro
pia creación si su “especie” favorita le ha 
salido caníbal?

FER N A N D O  G IG A N TE SA NCHEZ

me apetezca y en las condiciones que me 
sean más ventajosas.

Y he aquí que la Catequesis no es un 
inicio para comenzar a vivir como lesús, 
sino una actividad extraescolar más (nos 
duele hasta dar un donativo y comprar un 
libro, o sea, más o menos una ronda de 
cañas en el bar), un rollo que hay que cum
plir hasta que mi hijo o hija reciba la Pri
mera Comunión y al año siguiente, si te he 
visto no me acuerdo, porque “habiendo 
inglés o fútbol” no podemos “perder el
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